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Ecos Débiles del Estruendo Electoral 
-Bueno. ya hemos andado otra etapa eleci:OJ.Oal. 
Se ha cumplido, podemos decir. el :más importante, el más 

sensacional. el más expec:l:able de los números que integraban el 
nutrido programa de agasajos a los re¡noesenf:anJ:es de la Unesco. 

De Pailo (y eso es tener sentido económico del tiempo y el 
esfuerzo) hemos elegido nuev~ g*ob!erno. " 

-Ya todo ha pasado. La estridencia con que por aquí mani­
festamos "el voto que el alma pronuncia" pudo parecer extraño 
-.1.un.g_ue estamos seguros de que, también, pintoresco-- a los ilus­
tres visitantes. Tal vez hayamos abierto tm campo de atracción 
turls1.ica para cada cuatro años. · 

Ya todo ha pasado, pero los indígenas seguimos sometidos al 
corolario dialéctico del fenómeno. 

Es que no es fan fácil, no, desprenderse de algo que ha es· 
tado viviendo en nosotros con :l:an escandalosa imposición. Nues­
tn concienc;ia política se ha visto sacudida hasta en las zona11 
más :recónditas y desinteresadas de nues:l:ro ser, 

Hasta nuestros huesos saben hoy cuál es la lista más "au· 
iénticamenie batlli¡¡fa", aué debemos hacer para cuidarnos de "los 
hcmbres fuertes", que "Fulano es El Insobornable" y que "Car· 
tc.lano es el hcmbre más quinientos de :l:odos los orientales". 

---Como pasa con la caldera del ma­
nos han apagndo el primus, pero 
heryor nos sigue unos instances 

No pod<'mos hncer otra cosa qu" 
de la~ elecciones. 

por cierto que no3 ponc-mos en b 
n.lnl'" ese orgullo de pertenecer a un 
pni~ que aún se da estos lujitos elec· 
lora!Ps. ,Tunto a la escarapela d.- la 
15. etaro. Poraue, como dijo Culitos 
G;,rrlr·l: "Eeee * ~a~ que vivir:" 

--Se dió una suerte di! Peñarol-Na­
cionel, dlg!moslo entre norotros (que 
RadhakTishnam no tiene por que en· 
te!·arse). Un "clásico'" algo más trasw 
cendente. de ml!ts alcance histórico. 
digamos, pero que se vivió un tanto 
así. deportiYamente. como cabe a esta 
r.angre de campP.ones que llevamos. 
Los resultadec acu~an una afluencia 
de la atPI'I'<Iión popular hacia el pleito 
14- 15, Los otros guarismo$ apenas si 
¡mle~ron por no irse a la "B". 

* * * -Todo al cabo· de un par de n1eses 
de discos y proclamas gritadas a todo 
volumen. que prepararon al ciudadano 
para el trascendental trance. Asi an­
duvimos. como una Capcrucita perdiw 
da en la~ oomplicaeiones sutiles de 
nuestra polltica. atravesando un ver­
dadero bosque de ruidos. 

Era como para mandar al diablo a 
la abuelita. Es lo que hicieron los 
nbste""'lclonistas, que fueron más nu· 
merosos de lo ~sp;ra*do. 

-Habría. puede ser, en medio de 
todo ese ellhuendo. alguna consigna 
bleD hmdada. algún concepto políti­
co m!a o menos atinado. Puede ser. 
E11 los platos de arro>: con camarones. 
nlgu~ yez sa encuentra. si. cama-

* • "* 
-Por otra parte, a los de la 14 ha 

de haberles pasado al(:"o parecido -..-

no encontrando más que arroz "neto" 
en el· plato han de estar preguntándo• 
se, en la frustración de un menú que 
prometía: "Dónde, córcholis, están los 
camaronE's blancoacevedistas?" 

-cuando en los primeros instantes 
después de clausurado el acto, pud· 
mos la radio. una estación trasmitia 
los re&ultados parciales. circuito po:r 
eirt:uito. Era la misma vo= que Co• 
rrientemente se dedica a informar el 
resultado de la quiniela. "Informa la 
lista 151" -decia el speak<:>T. Como 
una ¡;¡g&ncia, como un producto. Te.­
rruamos que la costumbre lo traido· 
nara y completara involuntariamenta 
el pregón: '1nforma la lista 15, que 
a todos la yeta *qu!ta!" 

-La noche del domingo se mostraba 
promisoria .Salimos a la calle. 

Es siempre lindo ver al pueblo l'll la 
calle, contento sin saber de qué. Que 
es la felicidad más grata. porque no 
se sabe por qué puerta ha entrado y 
por cuál va a salir Ser feliz simple· 
mente feliz. Una felicirlJ.d llen'l de 
nada Eso nos pasaba a nosotros, desw 
de luego. sólo a no~otros. qc!e no te­
ntamos nada que ver con ninguno de 
los guarismos consagrados de la ~iesta. . .. 

-Habíamos andado cerca de los 
balcones de Radio Ariel. donde Luisito 
habló a una muchedumbre de qulD• 
c¡sfas. euforizados por la victoria. 

Se le notaba cansado. Su voz se ba­
bia hecho más gn¡va en el curso de 
la campaña electoral. Luisito empesó, 
hace unO$ meses. tenor. El triunfo lo 
sorprendió barítono. . .. 

-Acusado de "personalista" por lús 
del otro cuadro, él se dejaba mec('r 
por aquella ola humana Impulsada por 
Jos vientos de la victoria "Persona w 
lista (parecía decir) Pues claro! Y tan 

listo que jamás se n1c hubiera ocu­
l"rido hncer un pacto con Blanco, co­
mo ustedes!" 

-Pasamos pcll' "El Día",~· Los luw 
minosos de la catorce animaban aún. 
generosos. la fiesta popular de los 
quincistas. Las banderas 'del balcón 
se amustiaban. mojadas por el llanto 
de unos tangos con que el toca-discos 
se adhirió a las circunstancias ..• Las 
caras latgas, largas. en los balcones, 
le prestaban un aspecto gótico al edi­
ficio. 

-Nos detuvimos un poco. Política• 
mente ajenos al drama qJJe all1 se vi­
v.ia, tuvimos, sin embargo, el impulso 
de entrar. con el sombrero en la ma. 
no y preguntar: "Diga, don . Dón­
de está el album para firmar?" 

(Deci que un: ti*en; controles!) 

-Quedan en las paredes. en lo• iiÍl'· 
boles de la avenida, en los cables de 
la linea tranviaria, los restos de la 
profusa decoración electoral con que 
la ciudad H vistió, de mala gana. pa­
ra esta fiesta. Sa puede. en ellos, re. 
pasar la historia breve de tantas es­
peran:zss como fl"ustraclona!l. En algu• 
nos carteles, el engrudo ya parecía 
actuar con pesimismo. sin convicción. 
y hoy se despegan solos. con los mis-
11"1os vientos con que la realidad ba­
:rrl6 con la& esperan=as del candi· 
da.to ••• ... 

-Un retrato de Fernández Crespo 
!e sostiene firme, mostrándolo con esa 
expresión entre enérgica y hepática 
del líder de la 51. Le dió un tarascón 
de 98.000 votos a Herrera_ Si no es 
tragón y mastica bien, p'.lede nacer 
una buena diges;ió:. * 

-97 .•. 400 ••• Transl e intransigen. 
tes compartieron. más o menos, los •a· 
senta mil votos que babia en la me­
sa. {Pensamos! Larre:ta. cuando pasó 
por la cocina antes de qua sirvieran. 
vino d.ieiendo que había más. Esas 
cosas .•• Le ha~rá, p:recido). 

-Los socialistas pellizcaron un se-­
nador. Cardozo se estará pelltzcando, 
a ver si es cierto . . . . 

-El gordo GóiQe:z, en cambio. ~erá 
por cuidat la línea N ••• la cosa que 
sigue un poco flaco. ... 

-Y los civicos se fueron a cerca de 
cuarenta mil. Los del cartel d('J niño 
gordito I"Kufeke al SeDadoll están 
qu~ando incienso jubiloso C~ecido. 

de esa manera, dicen que _para la 
elección que viene los "c!vicos" se V<~n 
a postular com~ ';m~erlales''. 

-Charlona anduvo muy poco aeom· 
pañado. Por poco lo dejan solo eon la 
101 • • . "Siento uno .. :· Miró para 
alriis y era Gab:¡';!it~ Terra 

-Ya todo ha pasado. El eco de las 
elecciones, sin embargo, sigue llenan­
do las calles y esas asambleas priva­
das del café y los boliches. Por uno~ 
cuantos días más, el comentarlo pen· 
derá de todos los labios, mientms e 
ambito contenga, aun, las vibraciones 
del pasado ruldo 

Puede darse el hecho que, pasadas 
algunas semanas. todavia, al escar· 
barnos las orejas nos saquemoJ un 
"Cuidado con los demagogos"' reza­
gado de nuestra prolija higiene po­
litica. 

-Pero lodo tiende a morir. La aten­
ción de lall gentes volverá a otros te­
mas. sobre todo a lmpul110s de "E! 
DíaH. "El País" y "El Plata'". <l'le no 
tienen muchas ganas de seguir ha­
blando del asunto. La aonvulsión ha 
pasado. Y, asi como Luisito ~rm;nó 
su discurso de la victoria diciendo: 
"Mis amigos• a de~cansar alguno& noi­
J"1Uios. a pa~~ear algunas horas y s lu· 
char muehos años", digamos no&otros. 
desde nuesfnl humilde ci·.1dadania: 
"Vieja. alcan:zame las zapatHI .. s. ptew 
parama un mate y pone !! Ga1·dcl en 
la l'adíol" 


